Parroquia San Lorenzo del Ingenio

Cabildo

Pastoral Juvenil


MANUAL DEL ANIMADOR JUVENIL
Nombre: …………………………………………………………………………………

Unidad Pastoral: ………………………………………………………………………

I.
¿Qué es un animador juvenil?

Animar:
Infundir alma o vida a un ser.

Dar ánimo, comunicar mayor vigor, intensidad y movimiento.

Impulsar, mover.

Dar movimiento, calor y vida a un grupo de gente, o a un paraje.

· Es acompañar a otros jóvenes como tú, para que juntos descubran su voz para poder decir la palabra que sólo ustedes pueden decir y que el mundo necesita oír.

· Es entrar conscientemente en la Iglesia que continúa la misión de Jesús: dar carne y hueso al amor de Dios para con los hombres.

· Dentro de la Pastoral Juvenil, es asumir el rol del que comparte su vida con otros jóvenes, descubriendo con ellos las fuerzas y necesidades propias y las de su pueblo, para poder comprometerse consciente y plenamente a la liberación de todos.

· Es también un testimonio vivo de lo que anuncia. No con la seguridad del que tiene todo sabido o vivido, sino la del caminante que sabe hacia dónde orienta su caminar.

· Es estar atento y sensible a la vida suya y de su pueblo, descubriendo y celebrando juntos la obra creadora del Señor.

II.
Perfil y cualidades del animador juvenil
· Madurez humana.

· Coherencia y radicalidad de vida hacia el proyecto de Jesús.

· Capacidad de poder transmitir la experiencia propia de la fe.

· Actitud de humildad.

· Amplitud de miras.

· Saber aprender del otro.

· Paciencia, saber esperar.

· Actitud permanente de diálogo. Con apertura.

· Estar identificado con la Iglesia. Sentirse Iglesia.

· Actitud de sensibilidad, preocupación, servicio.

· Dejarse guiar por el Espíritu, abierto a los signos de los tiempos.

· Opción por los más pobres y necesitados, que ellos tengan un lugar especial en nuestras vidas.

· [image: image1.emf]Testimonio de vida comunitaria y personal.

· Profunda vida de oración.

1. Disciplina

Sin esta cualidad indispensable, todos los demás dones quedan como enanos: no pueden crecer. Antes de que podamos conquistar el mundo, debemos conquistar el ego. Un líder es una persona que ha aprendido a obedecer una disciplina impuesta desde afuera, y que luego ha adoptado una disciplina más rigurosa desde adentro. El joven con calibre de liderazgo trabajará mientras otros desperdician el tiempo, estudiará mientras los otros duermen, orará mientras los otros sueñan despiertos.

2. Visión

Los hombres que influyeron sus generaciones de manera más poderosa y permanente fueron “videntes” (personas que vieron más y más lejos que otras); personas de fe, porque la fe es visión. Los ojos que miran son comunes; los ojos que ven son raros. Los fariseos miraron a Pedro y sólo vieron a un pescador analfabeto. Jesús vio a Pedro como profeta y predicador, como un santo y líder. La visión incluye optimismo y esperanza. La persona de visión da nuevos pasos de fe para cruzar barrancos y abismos, no sin correr riesgos pero tampoco corriendo riesgos de necios.

3. Sabiduría
La sabiduría involucra el conocer a Dios y las sutilezas del corazón humano. Otorga equilibrio al líder, y le ayuda a evitar la excentricidad y la extravagancia. Si el conocimiento viene por el estudio, la sabiduría viene cuando somos llenos del Espíritu Santo. Entonces el líder puede aplicar correctamente el conocimiento.

4. Decisión
La decisión pronta y clara es la marca de un verdadero líder. Un visionario puede ver, pero un líder debe decidir. Una persona impulsiva podrá con prontitud declarar una preferencia; pero un líder debe ponderar la evidencia y tomar una decisión sobre premisas sanas. Una vez que esté seguro de la voluntad de Dios, el líder espiritual se pondrá en acción de un salto, sin tener en cuenta las consecuencias: Señor, ¿qué quieres que yo haga?
5. Coraje
Coraje es esa capacidad mental que permite que las personas enfrenten el peligro o la dificultad con firmeza, sin temor ni desaliento. “Porque no nos dio el Señor a nosotros un espíritu de timidez, sino de fortaleza” (2 Tim. 1, 7). La gente espera que los líderes sean calmos y valientes durante una crisis. Los líderes fortalecen a los seguidores en medio de reveses desalentadores y trastornos frustrantes.

6. Humildad
La humildad es la marca de la pureza del líder espiritual. Cristo dijo a sus discípulos que adoptaran el porte humilde del siervo (Mt. 20, 25-27). La humildad de un líder debería de aumentar con el pasar de los años, al igual que otras actitudes y cualidades.

7. Integridad y sinceridad
El líder espiritual debe ser sincero en lo que promete, fiel en el cumplimiento de su responsabilidad, leal en el servicio y honesto en el hablar.
8. Humor
Nuestro sentido del humor es un don de Dios que debe controlarse así como también cultivarse. El humor limpio y sano relaja la tensión y alivia las situaciones difíciles.
9. Enojo
Jesús tenía esta cualidad, y cuando la usamos correctamente, seguimos su ejemplo. En Marcos 3, 5 Jesús los miró “con enojo”. El enojo santo es la contraparte del amor. Ambos forman parte de la naturaleza de Dios. El amor de Jesús por el hombre que tenía seca la mano suscitó su enojo contra los que querían negarle la sanación. El amor de Jesús por la casa de Dios hizo que se enojara contra los vendedores y compradores que habían hecho del templo una “cueva de ladrones” (Mt. 21, 13). Dios nos ilumina en Efesios 4, 26: “Si os enojáis, no pequéis; no se ponga el sol mientras estéis enojados”.
10. Paciencia
Un líder muestra paciencia no corriendo demasiado delante de sus seguidores para que no se desanimen. Mientras se mantiene adelante, se queda lo suficientemente cerca para que ellos puedan verlo y oír su llamado al avanzar. En Romanos 15, 1 Pablo dice: “Nosotros, los fuertes, debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles...”. La evidencia de nuestra fortaleza no está en la distancia que nos separa de los otros corredores, sino en lo cercano que estamos de ellos, en nuestro paso más lento por amor a ellos, en nuestra ayuda para que se recuperen y lleguen a la meta.

11. Tacto y diplomacia
El significado de la raíz de tacto tiene que ver con tocar. El sentido táctil es la capacidad de sentir mediante el acto de tocar. Cuando se trata de relaciones humanas, tacto es la capacidad de tratar con las personas de forma sensible, de evitar la ofensa, de tener un sentido de las palabras o respuestas apropiadas para una situación delicada. La diplomacia es la capacidad de manejar situaciones delicadas, especialmente cuando involucran personas de opiniones diferentes. Los líderes deben ser capaces de reconciliar puntos de vista opuestos sin ofender ni comprometer un principio.

12. El poder de inspirar
El poder de inspirar a otros para el servicio y sacrificio marca al líder de Dios. El líder es como una luz para los que están alrededor.

13. Capacidad ejecutiva
No importa cuan espiritual sea un líder, no podrá transformar la visión en acción si carece de capacidad ejecutiva. La falta de método y el fracaso en no organizar las cosas han significado la ruina para muchos líderes. Dios es metódico y ordenado, y requiere de sus siervos que todo se haga decentemente y con orden.

14. La terapia de escuchar

Para poder atacar las raíces de los problemas, un líder debe dominar el arte de escuchar. Demasiados individuos que tienen personalidades fuertes son conversadores compulsivos (“no quiere oír lo que se les dice”, “dan la respuesta antes de que se tenga la oportunidad de explicárseles el problema”).
15. Ser llenos del Espíritu Santo
Ser lleno del Espíritu Santo (Hch 6, 3. 5) quiere decir simplemente que el cristiano voluntariamente rinde su vida y voluntad al Espíritu Santo. Cuando invitamos al Espíritu Santo para que nos llene, el poder del Espíritu sobrecoge nuestras vidas con esta clase de fortaleza y pasión. Ser llenos del Espíritu Santo es ser controlados por el Espíritu. La mente, emociones, voluntad y fortaleza física del líder cristiano, todas se ponen a disposición del Espíritu para que Él las guíe y las use. Bajo el control del Espíritu Santo, los dones naturales del liderazgo se elevan hasta el máximo nivel de capacidad. El carisma del líder es más atractivo, el servicio es más constante, y el testimonio es más poderoso.

III.
Condiciones imprescindibles para ser un buen animador
· Experiencia de Salvación: “No podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído” (Hch. 4, 20). Ésta es la primera exigencia del animador: haber tenido la experiencia de la salvación, de manera personal. No basta con saber mucha doctrina. Es necesario haber “nacido de nuevo” como Nicodemo (Jn. 3, 1-8).

· Celo por el Evangelio: “Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: ‘El celo por tu Casa me devorará’” (Jn. 2, 17). Consisten en el anhelo de que Cristo sea más conocido, amado y servido.

· Análisis de la realidad: “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí” (Jn. 10, 14). Si el Buen Pastor conoce a cada oveja por su nombre, el animador debe ser sensible a la situación de vida de las personas o grupo que evangeliza.

· Vivir el Evangelio: “Os exhorto, pues, yo, preso por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados” (Ef. 4, 1). Definitivamente el estilo de vida del animador o evangelizador, determina el mensaje que transmite. Es importante creer y estar convencido de lo que se predica.
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IV.
Tipos de animación y el clima grupal

a) Estilo autoritario

El animador se sitúa “por encima” del grupo: él decide solo, pues estima ser la persona capaz de saber lo que el grupo o los integrantes lo necesitan. El grupo existe para el animador, no el animador para el grupo.


Dictador: “Todo debe pasar por mí”; Conocedor: “Yo, que sé, les enseño…”; Manipulador: “Ustedes, que son inteligentes, estarán de acuerdo conmigo que…”; Comandante: “Adelante”, “Ustedes hagan lo que les indique”, “Silencio”.


Actitudes: Usa y se vale del temor. Se siente fuerte en proporción a la ignorancia e inseguridad del grupo. Cree que lo puede todo. Se siente fuera y por encima del grupo. Inhibe toda iniciativa que no nace de él. Es él quien dictamina el qué, el cómo y el cuándo, de las actividades grupales.


Clima grupal: Ambiente autocrático, de fiscalización. Las comunicaciones son verticales (animador-grupo) y cerradas. Ambiente rígido, rutinario y poco creativo. El grupo se muestra dependiente, sumiso, o desarrolla actitudes entre los integrantes y rebeldía hacia el animador.

b) Estilo paternalista


Es un modelo encubierto de animar autoritariamente. El animador aparece preocupado, amable, como un padre bueno que teme dar responsabilidades y se hace cargo de los problemas del grupo en forma personal.


Actitudes: Trabaja por, a favor del grupo, sus protegidos. Reparte afectos y favores. Usa del halago para manipular y someter. Controla la información y los objetivos grupales según sus intereses y conveniencias. Aparece como “sacrificándose” en bien del grupo. Usa con frecuencia el chantaje afectivo: “los que no están conmigo, están en contra mía”.


Clima grupal: Debido a que la dependencia se establece principalmente en términos afectivos, los integrantes suelen respetar al guía y ser poco críticos. Se genera un grupo pasivo e integrantes inmaduros e infantiles. 

c) Estilo permisivo


El animador es pasivo, y es un pseudo-animador que no se involucra en la actividad grupal. El animador aparece como una simple presencia: “nadie mande – nadie obedezca”.


Actitudes: Rehuye orientar, coordinar, para evitarse conflictos. Se desinteresa de las posibilidades de los integrantes del grupo. Fomenta los intercambios de opinión, pero sin objetivos claros, más bien, dispersos e intrascendentes. No estimula el desarrollo de los objetivos grupales y la formulación de normas de funcionamiento.


Clima grupal: El proceso de crecimiento grupal es confuso y desorganizado. Los integrantes tienden a aburrirse y abandonar el grupo, o a conformar sub-grupos que compiten entre sí. Anarquía, desorden, agresividad: “Ley del más fuerte”.

d) Estilo democrático


Realizar una animación democrática significa generar una experiencia grupal que se sostenga en el aporte de todos y cada uno de los integrantes. Que cada cual pueda enriquecerse con las experiencias de los demás, y enriquecer las experiencias de ellos.


Significa confrontar ideas y experiencias, favoreciendo la evolución de cada uno hacia una mejor integración personal y al grupo. Ser democrático es básicamente tener confianza en el otro.


Actitudes: Trabajo con y al servicio del grupo; busca sinceramente la opinión de todos y les concede valor. Promueve y acoge iniciativas. Sus esfuerzos se dirigen a compartir el poder en el grupo. Favorece la adhesión a las metas grupales. Estimula el auto-control y la responsabilidad personal y grupal en la toma de decisiones y su puesta en práctica.


Clima grupal: En la animación democrática, la comunicación es abierta y flexible existiendo una mayor integración entre los participantes. Las relaciones son fraternas y solidarias. Es grupo está motivado, hay mayor crecimiento grupal y una creciente autonomía y madurez de grupo.

V.
Actitudes y funciones del animador
· En un grupo que se inicia el animador ha de:

· Estar atento a los intereses de los participantes.

· Asumir el inicio y la guía de las actividades, dando confianza, puesto que la dependencia hacia el animador es alta.

· Facilitar el ambiente para que todos vayan aprendiendo a escucharse y expresarse, superando la timidez e inseguridades propias de quienes llegan a un grupo.

· Facilitar la puesta en común de experiencias con significado personal.

· Vivir su testimonio de fe con los jóvenes y de ese modo invitar a compartir la propia experiencia religiosa básica.

· Celebrar la vida de los jóvenes, destacando hechos de sus vidas, como cumpleaños, nacimiento de algún hermano, etc.

· Hacerse sensible a las dificultades de los jóvenes integrantes, interesándose por sus problemas: cesantía, enfermedades, etc.
· Favorecer un clima de oración comunitaria desde la vida compartida del grupo.
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· Al continuar caminando, probablemente aparezcan algunos conflictos. Entonces es necesario:

· Dialogar con todos, hacerles intervenir en la discusión, aceptando opiniones y estimulando la colaboración.

· Ampliar la capacidad de análisis de las experiencias, estableciendo relaciones y haciendo aportes que enriquezcan la búsqueda de la reflexión grupal.

· Compartir los conflictos en la búsqueda de soluciones con criterios cristianos.

· Conciliar las posibles tensiones al aparecer otros líderes (todo esto como fruto de la confianza, participación y menor dependencia hacia el animador).

· Confrontar las actitudes comunitarias con las vividas por Jesús ante situaciones similares.

· Asumir las discusiones y peleas como parte importante de la vida del grupo y como instancia que invita a todos a crecer reforzando los elementos de identidad grupal.

· A medida que se van superando estos conflictos, el grupo va pasando de una dependencia a una interdependencia. Esto se traduce en que el animador ha de estar atento a:

· Promocionar a los líderes naturales para que contribuyan al trabajo del grupo.

· Canalizar la productividad y creatividad de esta pequeña comunidad.

· Avanzar en la identidad de comunidad de creyentes pertenecientes al Pueblo de Dios. Para esto es necesario favorecer la dimensión misionera del grupo, descubriéndose como testigos y apóstoles que comparten la Buena Nueva con todos.

· Dar a todos los jóvenes un sentido de corresponsabilidad, compartiendo las tareas y profundizando en relaciones más fraternas.

· Es importante que el animador recuerde que no es el centro del grupo, sino ¿dónde dejaríamos a Jesús? Y también es bueno que logre darse cuenta que no tiene por qué saber todas las respuestas frente a la vida, sino más bien, que confíe y dé confianza al grupo para que juntos puedan crecer en sabiduría y discernir sus experiencias.

· En todo caso, las funciones del animador, siempre han de ser:

· Acoger.
· Relajar.
· Motivar.
· Informar.
· Sintetizar.
· Frenar a los que hablan demasiado.
· Dar la palabra.
· Proponer.
Las preguntas: En el desarrollo de un encuentro grupal son importantes las preguntas para motivar la participación, para orientar la reflexión, para permitir la expresión de percepciones, para describir las experiencias, para tomar decisiones, etc.

Por todo ello hay que tener en cuenta que:

Nuestras preguntas deben transparentar intenciones, no dando la impresión de querer manipular.

A través de las preguntas, todos se sientan invitados a participar, desde sus experiencias y sus capacidades. Deben ser, por lo tanto, suficientemente precisas, en la manera de referirse al tema, y generales, de modo que todos tengan algo que decir.

Es necesario evitar las preguntas condicionadas, y que antepongan un juicio de valor. Es decir, nadie debe sentir que se le está evaluando, juzgando por lo que va a contestar. Las preguntas enjuiciadoras generan respuestas defensivas, orientadas a proteger la auto-imagen, a quedar bien frente a los demás.

Los silencios: Con frecuencia ocurren, principalmente en los inicios de los grupos, que se crean silencios, pesando en la atmósfera del encuentro. El animador se angustia y se pregunta qué debe hacer para romperlo, ya que cree que perturba la vida del grupo. Hay que distinguir entre los silencios “reflexivos” (después de intervenir un participante o el animador que ha hecho una pregunta importante, todos, sin ponerse de acuerdo, se ponen a reflexionar), en cuyo caso no hay que interrumpirlo, ya que impediría la maduración de la reflexión personal; y los silencios “pesados” (después de intervenir un participante se tiene la costumbre de hablar, nadie se atreve a hacerlo, unos por timidez, otros porque no tienen ideas claras) en cuyo caso el silencio sí pesa sobre el grupo. Aquí, el animador sí debe hablar, preguntar, liberar al equipo de la tensión. De todo esto la importancia de tener en cuenta el tipo de silencio que se produce.

Hay que tener en cuenta que, en ocasiones, los silencios son una posibilidad:

· Para que los tímidos hablen.

· Para que hablen las personas de carácter secundario.

· Para que el grupo tenga posibilidad de encontrar su propio ritmo.

También el animador debe estar atento a lo que comunica con:

· Gestos.

· Miradas.

· Tono de voz.

· Actitudes ante los participantes.

· Disposición para escuchar y acoger.

· Ambientación de la sala.

VI.
El Encuentro con Dios y con los hermanos

Lo fundamental para un grupo juvenil católico es:

· Que los jóvenes tengan un encuentro personal con Jesucristo.
· Que vivan las enseñanzas de Jesús.
· Que los jóvenes aprendan a conocerse.
· Motiva a iniciar un proceso de conversión.

· Invita al joven a optar por seguir a Jesús, comprometiéndose a anunciar el Reino de Dios en su ambiente.
· Que el joven valore las diferentes culturas.

· La reflexión y análisis de la situación socioeconómica, política, cultural y religiosa del mundo.

· Que el joven participe en proyectos de ayuda a la comunidad.

Para preparar un encuentro

· Preparar el tema.

· Haz un plan de exposición.

· Habla con familiaridad.

· Plantea interrogantes.

· Habla con seguridad.

· Pon ejemplos.

· Evita muletillas.

· Varía el tono de tu voz.

· Habla fuerte.

· Usa tu lenguaje corporal.

· Comunica tus sentimientos.

· Repite las ideas más importantes.

· Comienza a la hora y termina a la hora.

Herramientas técnicas del lenguaje para desarrollar un encuentro

a. Destacar: Es poner de relieve algo dicho por algún participante o por el grupo. Se puede decir así: “Entre lo que ustedes dijeron, es importante destacar…”, “Si recuerdo bien, tú dijiste que…”.
b. Devolver: Es “traducir” lo expresado por el grupo o una persona, con un mínimo de interpretación. Se expresa así: “Lo que tú quieres decir es…”, “El grupo descubrió que…”.
c. Interpretar: El animador devuelve lo dicho por el grupo o algún participante, pero con un grado de mayor elaboración. Se puede decir así: “Lo que ustedes dicen, se puede interpretar como…”.
d. Conceptuar: Es darle el nombre técnico o científico a lo que los participantes descubrieron a través de las actividades. En esta tarea, la información que hayas investigado te resultará imprescindible. Se expresa: “Lo que ustedes hicieron se llama…”.
e. Relacionar: Es establecer lazos entre lo expresado o realizado por algún participante o por el grupo, con alguna experiencia o concepto aparecido en otro momento. Se puede decir: “Lo que acabamos de descubrir se relaciona con…”, “Lo que dijiste, lo podemos hilvanar con…”.
f. Sintetizar: Es resumir en una idea o concepto central lo expresado por el grupo o por algún participante. Se dice: “En pocas palabras, podemos afirmar que…”, “En resumen, descubrimos que…”.
g. Evaluar: Es medir procesos, comparar lo realizado o aprendido con algún propósito u objetivo trazado previamente. Se dice: “El grupo ha logrado…”, “No hemos conseguido…”.
Algunos tipos de personas en un grupo

El coordinador tiene la obligación de fomentar la disciplina en el grupo y llevarlo poco a poco a que siga su objetivo. A continuación tenemos una lista de posibles personas con las que nos encontraremos y sugerencias de como tratarlos.
1. El preguntón eterno: Sólo quiere hacerse notar o quiere hacer prevalecer su opinión, buscando apoyo en el grupo. El coordinador: Con mucha energía conviene desviar sus preguntas al grupo, que sean ellos quienes contesten, nunca contestar uno o tomar partido.
2. El charlatán: Es el que habla todo el tiempo saliéndose del tema de un modo cansado, su tema más interesante es él mismo. El coordinador: Con este personaje no queda más que cortar con toda cortesía su desvío, diciéndole que lo siente mucho pero nos hemos alejado del tema y el tiempo que nos queda es muy preciso para tomar algunas decisiones.
3. El cabeza dura: Es el hombre que ni entiende razones, ni quiere aprender nada de los demás. El coordinador: Hacerle ver y pedirle como favor personal que por el momento acepte el punto de vista de la mayoría, que luego habrá oportunidad de discutir lo de él.
4. El tímido: Es el hombre que tiene buenas ideas pero no se atreve a decirlas o le cuesta formularlas. El coordinador: Ayúdele, pregúntele cosas fáciles, haga que tome confianza en sí mismo. Anímelo.
5. El distraído: Salta de un tema a otro, desviando a los demás de sus objetivos, hablando de cualquier cosa en cualquier momento. El coordinador: No lo deje divagar, interpélelo con ayuda de una pregunta fácil dirigida a él (ella). La pregunta debe ser tomada del mismo grupo y sobre ella pedirle su opinión.

6. El mudo voluntario: No participa porque se siente muy sobre el tema, entonces toma una actitud aburrida, se dedica a oír, también puede suceder que se siente muy por abajo del tema. Entonces no se atreve a participar. El coordinador: Insistirle a participar, jalándole y diciéndole lo importante que es para el grupo su participación. Hay que despertar su interés haciéndole preguntas directas y sencillas sobre algo que él conoce. Cuando no hay oportunidades de motivarlo con una pregunta, explicar con palabras sencillas lo que creemos que él no entiende.

7. El detallista: Es la persona que se enreda en pequeños detalles, no deja avanzar al grupo. El coordinador: Tomarlo con humor y hacerle comprender que los detalles son importantes pero no tanto, que incluso se puede tratar después de la reunión, lo que importa ahora es ponerse de acuerdo en grandes líneas.

8. El gran tipo: Es el siempre listo del grupo, siempre quiere ayudar, está seguro de sí y de su posición en el grupo. Está dispuesto a oír a los demás y dejarse convencer. El coordinador: Es una ayuda preciosa durante las reuniones. Hágale que aporte sus contribuciones, tómelas en cuenta y muéstrese agradecido con sus palabras.

9. El profundo: Habla poco pero cuando lo hace es sólido, profundo va directamente al grano. Lo que le interesa es lo central del problema y ahí ataca no pierde el tiempo en banalidades. El coordinador: Es un hombre de gran utilidad para el grupo no hay que dejar que los demás se sientan ni juzgados ni aplastados por él. Hacerlo hablar pero no presentarlo como una autoridad para que los otros miembros no se sientan que dependen de él.

10. El de buen humor: Posee la cualidad de hacer reír con la talla oportuna, el comentario cómico y contagia su optimismo. El coordinador: Bien guiado ayuda en los momentos de máxima tensión y hace las reuniones amenas.

11. El tipo concreto: Es el de los hechos de vida, recurre a la experiencia vivida, a lo real. A veces sus ejemplos son de tipo casero, muy simples. El coordinador: Puede ser de gran ayuda en un grupo para hacerlo aterrizar, déle esa oportunidad pero teniendo el cuidado de no quedarse en soluciones simplistas de casos particulares, tratar entonces lo técnico con lo práctico.

12. El hombre positivo: Es el que siempre encuentra el lado bueno de las cosas y de las personas. A menudo defiende a los más débiles, usa mucho el halago. El coordinador: Resulta una buena ayuda, aunque es conveniente a veces hacerle ver algunas cosas negativas.
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9. Profundo
5. Distraído
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6. Mudo voluntario






3. Cabeza dura






11. Tipo concreto
VII.
Apéndice: Discernimiento de Pedro sobre el liderazgo.
Pedro era el líder natural del grupo de los apóstoles. Lo que Pedro hacía, los otros lo hacían, a donde Pedro iba, los otros también iban. Los errores que cometió, que surgieron de su personalidad impetuosa, fueron muchos, pero su influencia y liderazgo fueron incomparables.

Pedro recomienda a los líderes que no desmayen ni retrocedan. Los líderes tampoco deben servir respondiendo al sentido de un mero deber, sino por amor. El trabajo de pastorear y ayudar que los nuevos creyentes crezcan, debe hacerse “como Dios quiere”, no dirigido por preferencias ni deseos personales. Nuestra tarea es mostrar a las personas la paciencia de Dios, el perdón de Dios, el amor anhelante de Dios, el servicio ilimitado de Dios.

1 Pedro 5, 2-7

El líder espiritual no puede tener en cuenta el dinero cuando oye el llamado al liderazgo.

El líder cristiano no debe ser dictatorial: “no tiranizando a los que os ha tocado cuidar...” (1 P. 5, 3)

El líder debe ser un ejemplo digno para la congregación “... sino siendo modelos de la grey” (1 P. 5, 3). Estas palabras nos recuerdan del consejo de Pablo a Timoteo: “... Procura, en cambio, ser para los creyentes modelo en la palabra, en el comportamiento, en la caridad, en la fe, en la pureza” (1 Tim. 4, 12).

El líder debe revestirse de “humildad” (1 P. 5, 5). El orgullo está siempre agazapado tras los talones del poder, por eso Dios no quiere alentar a hombres orgullosos en su servicio. En el versículo 5, Pedro insta a los líderes a que reaccionen con humildad cuando se relacionen con las otras personas. Pero en el versículo 6, Pedro desafía a los líderes para que reaccionen con humildad a la disciplina de Dios.

[image: image9.emf]¿Estamos solos en el trabajo de líder? ¿Trabajamos en la soledad? De ninguna manera, afirma Pedro. Más bien, Dios comparte nuestras frustraciones y preocupaciones, y nos ofrece alivio y respiros: “confiadle todas vuestras preocupaciones, pues Él cuida de vosotros” (1 P. 5, 7). El líder cristiano no debe temer que el cuidado del rebaño le será una carga demasiado pesada. Respondiendo a la invitación de Dios, el líder puede transferir el peso de las cargas espirituales y ponerlas sobre los hombros del Señor, que son más grandes, más poderosos, más amplios y más duraderos. Dios tiene cuidado de ti, ¡Deja de preocuparte!
Material extraído de:

· Manuales de Pastoral Juvenil del Instituto Superior de Pastoral de Juventud (ISPAJ), Chile.
· Curso para Coordinadores de Pastoral Juvenil de Coyuca de Benítez, Arquidiócesis de Acapulco, México.
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